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NUEVO  SISTEMA  CONYUGAL. 

Comedia  nueva  en  un  acto, 

ARREGLADA      DEL      FRANCÉS 
POR 

2£>,  ^^^<l>^2<í>  <át»5&^^BÁ  5£>iSab<S52iÍ.Sc 


Representada  con  general  aceptación  en  el  teatro  de 
Lope  de  Vega  en  la  noche  del  7  de  Febrero  del  pre- 
sente año. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  DON  JOSÉ  REPOLLES. 
Febrero  1855. 


PERSONAGES.  ACTORES. 


DON  MARCOS D.  José  Alvevá. 

DON  CESAR D.  Antonio  Alverá. 

AQUILINO D.  Jorge  Par  diñas. 

ISIDORO D.  J.  Sainz. 

ENRIQUETA D^  Bita  Revilla. 

CRIADO. 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  D.  Manuel  Pe- 
dro Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios  ,  con  arreglo  á  la  ley  de  \  O 
de  Junio  de  \  847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 


^^(fo    mko. 


El  teatro  representa  una  sala.  Al  fondo  un  jardín:  tres 
puertas  al  fondo  que  dan  al  jardín :  dos  puertas  la- 
terales una  á  la  izquierda  y  otra  á  la  derecha  en 
segundo  término.  Chimenea  ala  izquierda  en  primer 
término.  Al  lado  de  la  chimenea  un  velador  con  re- 
cado de  escribir.  A  la  derecha  un  piano.  En  medio 
de  la  sala  un  diván  circular.  Una  mesa  de  juego  á  la 
derecha . 

ESCENA    PREVIERA. 

DON  MARCOS.  DON  CESAR.  {Aparccen  al  fondo  derecha.) 

Marcos.  {Deteniéndose  á  la  parte  esterior  de  la  sala, 
é  impidiendo  á  don  Cesar  que  entre.)  Sí,  amigo  mío, 
sí ,  esta  es  mi  casa...  Adiós. 

Cesar.  [Dando  un  paso  para  entrar.)  Querido,  tienes 
una  bonita  habitación... 

Marcos.  [Impidiéndole  siempre  el  paso.)  Pchsl  Tal  cual: 
con  que  adiós... 

Cesar.  El  jardín  es  hermosísimo... 

Marcos.  Así  parece  de  lejos...  pero  de  cerca  no  es  gran 
cosa.  No  te  detengo...  Agur...  Pásalo  bien.  [Don  Ce- 
sar se  retira  por  un  momento  por  la  derecha.  Don 
Marcos  entra  en  la  sala.) 

Cesar.  [Saliendo  después  de  una  pausa,  mientras  don 
Marcos  deja  su  sombrero.)  Dime,  Marcos,  qué  hora 
será? 

Marcos.  [Incómodo.)  Tarde...  muy  tarde...  adiós... 
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Cesar.  Hombre ,  cualquiera  diria  que  no  te  complace 

mi  presencia... 
Marcos.  Lo  que  deseo  vivamente  es  que  te  alejes... 
Cesar.  Así  ejerces  la  hospitalidad  con  tus  antiguos 


amigos?... 


Marcos.  Ya  conoces  mi  franqueza...  Cuando  hace  una 
hora  te  he  encontrado  después  de  muchos  años  de  se- 
paración ,  he  tenido  mucho  placer  al  verte ;  te  he 
ofrecido  mi  valimiento ,  mi  bolsillo  y  mi  crédito.  Me 
has  dicho  que  nada  necesitas ;  me  has  acompañado 
hasta  mi  casa ;  ya  estamos  en  ella  y  yo  te  agradezco 
la  compañía...  con  que,  adiós... 

Cesar.  Sí,  pero...  todo  esto  quiere  decir...  que  me 
echas  de  tu  casa... 

Marcos.  No,  al  contrario;  no  quiero  que  entres,  para 
no  tener  necesidad  de  echarte... 

Cesar.  Pero,  qué  significa?... 

Marcos.  Significa  que  antes  de  mi  casamiento  uno  de 
mis  mas  íntimos  amigos...  no  sé  cuál...  porque  mi 
mujer  no  quiso  nunca  decirme  su  nombre...  preten- 
dió hacerme  traición...  y  se  dedicó  á  seducir  á  la  que 
hoy  es  mi  esposa...  desde  entonces  he  jurado  no  re- 
cibir en  mi  casa  á  ningún  amigo,  [Movimiento  de 
don  Ce'sar.)  á  menos  que  sea  casado  y  con  hijos;... 
que  sea  un  respetable  padre  de  familia :  que  tenien- 
do tierras  propias  que  cultivar,  no  se  dedique  á  la- 
borar las  mias... 

Cesar.  Ahí  Ya  entiendo  1...  {Con  intención  solapada.) 
Y  tienes  razón,  mucha  razón. 

Marcos.  {Con  desconfianza.)  De  veras? 

Cesar.  Sí,  amigo  mió.  Eres  un  sabio:  te  aconsejo  sigas 
en  tu  propósito.  Los  jóvenes  son  los  demonios  del  in- 
fierno doméstico:  los  amigos,  la  destrucción  de  la  paz 
de  las  familias...  Tienes  razón;  pero  mis  quehaceres 
me  reclaman...  y  te  dejo.  Adiós.  (Con  malicia.)  Ya 
nos  veremos  por  ahí...  {Con  indiferencia.)  q,\iq\(\\i\qv 
dia...  Voy  á  activar  mis  negocios  para  volver  cuan- 
to antes  á  Madrid  al  lado  de  mi  querida  Eusebia  y 
de  mis  hijos... 

Marcos.  [Cambiando  de  fisonomía.)  Ah!  estás  casado? 

Cesar.  Hace  dos  años... 

Marcos.  Y  tienes  hijos  ? 
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Cesar.  Tres,  hermosísimos... 

Marcos.  {Sorprendido.)  Hace  dos  años  que  te  has  ca- 
sado, y  tienes  ya  tres  hijos? 

Cesar.  [Con  fingida  tranquilidad.)  Y  qué  tiene  de  es- 
traño?  Tengo  dos  gemelos. 

Marcos.  Ahí 

Cesar.  [Fingiendo  prisa.)  Vaya,  adiós...  adiós... 

Marcos.  (Deteniéndole  y  con  la  mayor  confianza.)  Hom- 
bre, qué  prisa  tienes? 

Cesar.  Sí,  querido;  tengo  mucho  que  hacer  aun,  y  de- 
seo volver  pronto  al  lado  de  mi  querida  Eugenia. 

Marcos.  Eugenia  1  Yo  creo  que  antes  dijiste  Eusebia. 

Cesar.  Sí,  Eusebia,  Eugenia...  tiene  los  dos  nombres. 

Marcos.  Los  dos  son  muy  bonitos... 

Cesar.  [Con  entusiasmo.)  Sí;  preciosos,  encantado- 
res... como  ella.  Hasta  la  vista... 

Marcos.  [Deteniéndole  y  haciéndole  pasar  á  la  dere- 
cha.) Espera,  hombre;  y  puesto  que  estás  casado... 
ya  es  otra  cosa.  Hablemos  un  rato... 

Cesar.  [Con  intención.)  Lo  siento ;  pero  mi  mujer  me 
espera...  y... 

Marcos.  Ya  se  hará  cargo  de  que  algo  se  debe  conceder 
á  la  amistad...  y  cuando  se  encuentra  á  un  amigo 
después  de  muchos  años...  En  fin ,  hazme  el  favor... 
de...  quedarte  á  almorzar  conmigo. 

Cesar.  Pero  si... 

Malucos.  Nada ,  nada  ,  lo  dicho :  almorzarás  conmigo  y 
con  mi  Enriqueta. 

Cesar.  Ah!  tu  mujer  se  llama?... 

Marcos.  Enriqueta...  ó  Enriquita,  cuando  estamos  so- 
los, enteramente  solos.  Con  que,  negocio  concluido, 
eh?  almorzaremos  juntos,  y  después... 

Cesar.  Si ,  después...  al  cuarto  de  hora,  tendrás  ce- 
los... y  me... 

Marcos .  Gá  ? . . .  celos  de  tí  ? . . . 

Cesar.  Gomo  un  portugués,  ja,  ja,  [Riéndose.)  como 
un  turco...  [Don  Marcos  le  dú  la  mano.)  No,  á  mí 
me  sucede  lo  mismo,  lo  comprendo...  yo  también 
soy  muy  celoso...  así  es  que  tengo  gran  cuidado  de 
alejar  de  mi  mujer  á  todos,  los  que  pudieran  obse- 
quiarla... este  es  mi  sistema. 

Marcos.  Pues  qué  quieres  que  te  diga?  tu  sistema  me 
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parece  el  mas  descabellado ,  el  peor  de  los  sistemas 
conyugales. 

Cesar.  Cómo!  por  qué? 

Marcos.  No  has  parado  mientes,  desgraciado,  en  que 
alejar  á  los  amantes  del  lado  de  una  mujer  es  hacer 
soñar  á  esta  con  aquellos...  es  obligarla  á  que  desee 
verlos...  es  precisarla  á  compadecerlos...  y  el  hom- 
bre á  quien  se  compadece ,  á  quien  se  desea  ver,  y 
con  quien  se  sueña...  tiene  muchas  probabilidades 
de  ser  amado  muy  pronto  ? 

Cesar.  Pues  cómo!  consentirias  tú  que  un  amante  hi- 
ciese la  corte  á  tu  mujer? 

Marcos.  Un  amante  1...  no...  A  propósito,  ayer  llegó 
uno  á  mi  casa...  Isidoro  Borrajo;  el  hijo  de  mi  cor- 
responsal de  Barcelona  ,  de  mi  mejor  amigo...  Mi  de- 
ber era  hospedarle  en  mi  casa  ,  sentarle  á  mi  mesa... 
Pues  bien ,  le  he  dado  con  la  puerta  en  los  hocicos. 

Cesar.  Pues ,  amigo  mió ,  no  comprendo... 

Marcos.  Sí,  no  le  he  hospedado  en  mi  casa,  ni  le  he 
permitido  visitarnos... 

Cesar.  Por  qué?... 

Marcos.  Porque  no  era  mas  que  uno;  pero  si  hubieran 
sido  dos...  entonces... 

Cesar.  Cómo!  qué  dices?  Si  hubieran  sido  dos... 

Marcos.  Qué  diablo!  entonces...  si  hubieran  sido  dos... 
{Llaman  al  fondo.)  Cielos!  qué  oigo...  [Yendo  al  fon- 
do derecha  á  mirar.) 

Aquilino.  Dónde  está?  Dónde? 

Marcos.  Aquihno!...  ay  !  soy  perdido...  el  maldito  pri- 
mo enclenque... 

Cesar.  Tu  primo? 

Marcos.  No :  el  de  mi  mujer...  su  compañero  de  cuna... 
un  necio,  galanteador  universal...  su  pariente;  y  al 
que  por  su  calidad  de  tal  no  puedo  despedirle...  no 
puedo  decirle  «fuera  de  mi  casa!  fuera  moscones!  Va- 
yase á  un  parador,  que  mi  casa  no  es  mesón...»  Cá... 
buen  genio  tiene  el  niTio...  es  un  don  Juan  Tenorio... 
era  capaz  de  infernar  toda  la  familia...  Antes  no  ve- 
nia mas  que  los  domingos... 

Cesar.  Pues  hoy  es  jueves... 

Marcos.  Es  verdad...  (Calmándose.)  Vamos:  sin  duda 
será  una  visita  de  algunos  instantes...  así  lo  espero. 


ESCENA  H. 

DICHOS.    AQUILINO. 

Aquilino.  [Entrando  por  el  fondo  derecha.  A  don  Mar- 
COS.)  Hola!  buenos  dias,  rai  querida  primo,  aunque 
mejor  pudiera  decir  tio...  [A  don  Cesar.)  Caballero... 
tengo  el  honor...  [Saludando.) 

Maídos.  Adiós ,  mi  querido  Aquilino  (el  diablo  te  lle- 
ve). [Disimulando  su  rabia.)  ¿A  qué  dichosa  casua- 
lidad debemos  el  placer  de  tenerte  acá  por  pocos  ins- 
tantes sin  duda?... 

Aquilino.  Por  pocos  instantes?...  No,  querido  abuelo... 
digo ,  querido  primo. 

Marcos.  Ah!  ya:  vienes  á  almorzar  con  nosotros  para 
volverte  en  seguida  á.,. 

Aquilino.  No,  querido... 

Marcos.  [Con  viveza.)  Primo...  primo... 

Aquilino.  Ahí  sí;  querido  primo,  pienso  almorzar,  y 
comer  y  cenar  en  esta  tu  casa  todos  los  dias... 

Marcos.  De  fiesta?... 

Aquilino.  No,  mi  querido  suegro... 

Marcos.  Eh  ?  cómo  I 

Aquilino.  Siempre  se  me  olvida  nuestro  parentesco... 
Pues  sí ,  vengo  á  pasar  á  tu  lado  y  al  de  mi  querida 
y  adorable  prima  dos  ó  tres... 

Marcos.  Horas!  eh? 

Aquilino.  No. 

Marcos.  Dias?  no  es  esto? 

Aquilino.  No,  semanas. 

Marcos.  [Con  ira  disimulada.)  Bien,  hijo  mió. 

.4gin7mo.  Esto  te  alegra,  eh? 

Marcos.  Sí,  mucho,  mucho.  [ídem.) 

Cesar.  [ApaiHe  riéndose.)  ?ohve\i(iíima. 

Aquilino.  Pues...  querido  priaio...  no  puedo  consagra- 
ros mas  tiempo...  y  á  menos  que... 

Marcos.  [Prontamente.)  No,  no,  basta.  Qué  desgracia 
que  no  puedas  quedarte  cien  años  en  esta  casa.  (Pa- 
ra que  te  cogiera  debajo  cuando  se  hundiera...)  (.4 
don  Cesar.)  Sería  capaz  de  estarse  aquí  tres  años... 
[Don  Cesar  se  ha  sentado  cerca  del  velador  y  se  po- 
ne á  leer  un  periódico.) 
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Aquilino.  Y  á  propósito,  cómo  está  mi  encantadora 
prima?  No  es  verdad  que  es  encantadora? 

^Zarcos.  Sí ,  creo  que  sí... 

^giíi/mo.  Usted  la  conoce,  caballero?...  Ahí  si  viera 
usted  qué  boca,  qué  ojos...  qué  talle  I...  [Dirigién^ 
dose  maquinalmeiite  á  don  Marcos,)  Si  supieras  qué 
gracia  tiene... 

Marcos.  Hombre  I  si  lo  sabrás  tú  mejor  que  yo?... 

Aquilino.  Corro  á  encontrarla,  á  abrazarla...  (Sediri^ 
ge  á  la  izquierda.) 

Marcos.  Ehl  poco  á  poco.  Se  está  vistiendo... 

Aquilino.  No  importa...  yo  soy  de  casa...  me  es  igual... 
{Quiere  salir.) 

Marcos.  Pero  á  mí  no...  Espera.  (Deteniéndole.  Don 
Cesar  está  leyendo  y  riendo  de  esta  escena.) 

Aquilino.  [Incomodado.)  Ehl  qué  quiere  decir  esto, 
señor  suegro?...  digo... 

Marcos.  (Incomodado.)  Dale  \ 

Aquilino.  Señor  primo...  no  puedo  yo  ver  á  mi  prima 
esté  como  quiera  ? . . . 

Marcos.  Eso  es,  hombre... 

Aquilino.  No  soy  su  primo?... 

Marcos.  Y  qué  importa  I  (A  don  Cesar  que  se  rie.)  Fi- 
gúrate ,  hombre ,  que  este  primo  de  todos  los  dia- 
blos... 

Aquilino.  Usted  es  un  diablo...  yo  soy  su  primo.,. 

Marcos.  Vete  al  infierno...  ¡^4  don  Cesar.)  Este  seño- 
rito ha  dado  en  la  gracia  de  estar  al  lado  de  mi  mu- 
jer todo  el  dia... 

Aquilino.  Y  por  las  noches...  hasta  las  diez,  jugando 
al  dominó...  Y  qué  tiene  eso  de  particular?  No  soy 
su  primo  ? 

Marcos.  Y  porque  es  su  primo  la  obsequia,  la  persigue, 
la  besa...  la  mano...  la  abraza...  la... 

Aquilino.  Y  qué?  no  es  ella  mi  prima? 

Marcos.  Y  ahora  quiere  entrar  á  abrazar  á  mi  mujer 
en  toillete... 

Aquilino.  Pero  no  soy  su  primo  ? 

Marcos.  Sí ,  también  lo  eres  mió...  con  que  abrázame  á 
mí  por  ella... 

Aquilino.  Yo  soy  su  primo,  y  la  abrazaré  siempre,  á 
todas  las  horas... 
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Marcos.  [Estallando.)  Canario  I  pero  yo  soy  su  marido, 
y  no  lo  consentiré. 

Aquilino.  Y  con  qué  derechos? 

Marcos.  Hombre ,  esto  sí  que  es  bueno  I...  con  qué  de- 
rechos ? 

Aquilino.  Yo  tengo  los  míos ,  y  son  mas  antiguos  que 
los  tuyos. 

Marcos.  Cómo  1 

Aquilino.  Sí  señor:  hace  veinte  años  que  yo  soy  su 
primo,  y  solo  hace  tres  que  tú  eres  su  marido... 
con  que... 

Marcos.  [Aburrido.)  Lógica  de  Borrellil... 

Aquilino.  Vaya,  vaya...  ahora  mismo  voy...  [Se  diri- 
ge á  la  izquierda.  Don  Cesar  contiene  su  risa.) 

Marcos.  [Oponiéndose  al  paso.)  Ea  ,  basta  ya.  No  irás. 

Aquilino.  Pero...  este  hombre  carece  de  sentido  co- 
mún! . . .  desconoce  todas  las  costumbres  modernas! . . . 
la  moda... 

Marcos.  Yo  nunca  entraré  en  esas  modas,  señor  pri- 
mo... 

Aquilino.  Porque  eres  un...  bestia ,  señor  cuñado... 

Malucos .  Uy  I  cuñado ! . . . 

Aquilino.  En  fin,  voy  á  abrazar  á  mi  prima.  [Esca- 
pándose y  entrando  por  la  puerta  izquierda.) 

Marcos.  [Aparte.)  Afortunadamente  está  visible  y  en 
compañía  de  su  doncella... 

ESCENA  111. 

DON    MARCOS.    DON    CESAR. 

Cesar.  [Mirando  á  Aquilino.)  Pero  hombre...  y  tú  con- 
sientes?... y  vais  á  estar  así  todos  los  dias  por  espa- 
cio de  tres  semanas?... 

Marcos.  Ahora  verás...  [Tira  del  cordón  de  la  campa- 
nilla. Se  sienta  á  escribir.) 

Cesar.  Qué  vas  á  hacer? 

Marcos.  [Escribiendo.)  Ya  lo  ves,  escribo... 

Cesar.  Ya:  le  escribes  para  despedirle,  eh?  [Sentán- 
dose en  el  diván.) 

Marcos.  Nada  de  eso:  escribo  al  hijo  de  mi  buen  ami- 
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go;  á  Isidoro  Borrajo;  á  quien  despedí  el  otro  dia  y 
obligué  á  hospedarse  en  la  fonda.  (.4  un  criado  que 
entra.)  Lleva  esta  carta  al  momento  á  la  fonda  de  la 
Costurera ,  y  entrégala  en  propia  mano  á  quien  va 
dirigida...  no  pierdas  un  momento...  Ah!  dile  que  le 
aguardo  con  impaciencia...  corre...  [Le  dá  ¡a  carta 
(ü  criado ,  que  sale  por  el  fondo  derecha.) 

Cesar.  Pero  no  me  has  dicho  que  ese  don  Isidoro  hacia 
la  corte  á  tu  mujer  ? 

Marcos.  Sí,  atrevidamente...  con  el  mayor  descaro... 

Cesar.  Y  le  traes  á  tu  casa!... 

Marcos.  Precisamente.  No  comprendes?...  Este  es  mi 
sistema  de  preservación  conyugal...  sistema  tan  nue- 
vo como  infalible. 

Cesar.  Lo  crees  así? 

Marcos.  Querido  Cesar,  yo  he  estudiado  profundamen- 
te nuestro  estado  social ,  y  después  de  las  mas  serias 
reflexiones,  me  he  convencido  de  esta  gran  verdad. 
«Los  maridos  condescendientes,  confiados,  son  víc- 
timas á  la  larga...  y...» 

Cesar.  Los  maridos  desconfiados,  celosos... 

Marcos.  Son  víctimas  á  la  corta... 

Cesar.  Pues,  qué  remedio  nos  queda? 

Marcos.  Es  preciso  que  la  mas  pura,  la  mas  noble,  la 
mas  completa  confianza  sirva  de  manto  á  los  celos 
mas  feroces...  En  este  momento  se  ha  introducido  en 
mi  casa  un  galanteador  de  mi  mujer...  Pues  bien;  yo 
acabo  de  escribir  á  otro  para  que  venga  á  hacerle  la 
corte...  hé  aquí  mi  confianza. 

Cesar.  No  entiendo  aun... 

Marcos.  Sí ,  amigo  mió,  un  amante  es  el  mas  cruel  ene- 
migo del  marido ;  pero  dos  amantes  llegan  á  ser  bien 
pronto  sus  mejores  aliados  ,  sus  mas  sinceros  defen- 
sores... El  uno  es  enemigo  del  otro;  se  persiguen,  se 
desacreditan,  luchan  entre  sí ,  se  destrozan  mutua- 
mente ,  y  todo  en  pro  y  para  provecho  del  esposo. 

Cesar.  Ya  :  eso  es  como  si  dijéramos :  la  homeopatía  en 
materia  de  sentimientos... 

Marcos.  No,  es  el  álgebra  de  la  paz  doméstica.  La  prác- 
tica de  mi  sistema  se  aprende  en  una  sola  lección:  es 
un  problema  que  yo  resuelvo  á  mi  modo ;  y  que  opo- 
niéndose á  todas  las  reglas  de  la  aritmética  ,  prueba 
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ex-abrupto  á  todos  los  matemáticos  de  Europa  que 
uno  mas  uno  es  igual  á  cero. 
Cesar.  Perfectamente.  Eres  un  sabio:  y  ya  deseo  ver 
el  resultado  de  tu  nuevo  sistema  conyugal. 

ESCENA  IV. 

LOS   MISMOS.    ISIDORO. 

Citado.  (Anunciando.  Sale  y  entra  por  el  fondo.)  El 
señor  don  Isidoro  Borrajo. 

Marcos.  [Saliendo  á  recibirle.)  Mi  querido  Isidoro! 

Isidoro.  [Abrazándole.)  Mi  querido  papá.  (Saludando 
á  don  Cesar.)  Caballero,  beso  á  usted... 

Marcos .  Por  qué  diablos  me  llamas  papá  ?  Yo  no  tengo 
hijos... 

Isidoro.  No,  si  no  es  porque  usted  tenga  ó  no  tenga  hi- 
jos... si  no  que  como  usted  es  tan  viejo... 

Marcos.  [Irritado.)  Gracias... 

Isidoro.  He  recibido  la  carta  de  usted  para  que  viniera 
al  instante  ,  y...  '' 

Marcos.  Sí,  querido,  sí;  te  he  escrito,  porque  he  re- 
flexionado ,  he  conocido  mi  falta  y  no  me  parece  bien 
que  estés  en  una  fonda. 

Isidoro.  Pues  no  fué  usted  quien  me  obligó  á  hospedar- 
me en  ella?  Usted  me  dijo  que  no  tenia  habitación... 
que  no  cabia... 

Marcos.  [Distraido.)  Sí;  pero  después  ha  llegado  un 
primo  de  mi  mujer...  y...  se  ha  instalado  aquí... 

Isidoro.  Y  ahora  quepo !  pues  no  lo  entiendo... 

Marcos.  Es  que  arreglando  habitación  para  él ,  la  he 
proporcionado  para  tí. 

Isidoro.  Pues  bien :  rae  alegro  mucho.  Aquí  me  quedo. 
Luego  haré  traer  mi  equipage  ,  y  pasaré  con  ustedes 
aunque  no  sea  mas  que  una  decena  de  dias... 

Marcos.  Cómo  es  eso?  diez  dias!  [Mirando  á  don  Ce- 
sar.) solo  diez  dias  el  hijo  de  mi  antiguo  amigo!  (Y 
el  otro  tres  semanas!)  No,  no ,  eso  no  puede  ser:  te 
quedarás  á  nuestro  lado  siquiera  tres... 

Isidoro.  Tres  meses!  bueno:  como  usted  quiera...  [Don 
Cesar  se  rie.) 

Marcos.  (Con  viveza.)  No,  no  he  dicho  tres  meses... 
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quise  decir  tres  semanas...  Diez  (lias  es  poco...  pero 
tres  meses  es  mucho...  sí,  tres  semanas  es  una  cosa 
regular...  {Aparte  con  intención.)  Es  lo  que  debe  es- 
tar el  otro. 

Cesar.  [Aparte  á  don  Marcos.)  Eres  muy  ladino... 

Isidoro.  (Con  franqueza.)  Pero  no  tendremos  el  placer 
de  ver  á  la  encantadora...  á  la  adorable  Enrique- 
ta?... [Con  entusiasmo.) 

Marcos.  Saldrá  al  momento:  está  en  su  tocador...  {Ba- 
jo á  don  Cesar.)  (observa  bien...)  con  Aquilino. 

Isidoro.  Aquilino! 

Marcos.  Sí,  su  elegante  primo...  un  joven  interesan- 
te... amable...  emprendedor... 

Isidero.  Interesante...  emprendedor...  [Incómodo.) 

Marcos.  [Bajo  á  don  Cesar.)  Observa  bien.  Sí,  y  muy 
capaz  de  hacer  la  corte  á  mi  mujer...  es  un  diabli- 
llo... otro  don  Juan... 

/s?"í/o?'o.  Hacer  la  corte  á  Enriqueta?...  [Con  fuerza.) 
Cómo  se  entiende ! . . . 

Marcos.  [Bajo  á  don  Cesar.)  Observa  bien.  [Alto  á  Isi- 
doro.) Sí ,  él  va... 

Isidoro.  Y  va  muy  bien !  Yo  lo  creo...  [Se  oyen  risas  á 
la  izquierda  fondo.) 

Marcos.  [Señalando  á  la  izquierda.)  Helos  aquí  sin  du- 
da que  vienen  juntos. 

Isidoro.  [Mirando  por  el  fondo  izquierda.)  Y...  ese 
primo  hace  la  corte  á...  pero  si  es  un  alfeñique...  tie- 
ne trazas  de  necio!...  y  las  piernas  torcidas...  y  des- 
garbado... 

Marcos.  [A  don  Cesar  bajo.)  Ya  empieza  á  producir  su 
efecto  mi  sistema.  Has  oido  á  este?  Pues  ya  verás  el 
otro. 

ESCENA  V. 

DON    CESAR.    ENRIQUETA.    ISIDORO.    AQUILINO.    DON    MARCOS. 

[Enriqueta  llega  dando  el  brazo  á  Aquilino  por  el 
fondo  izquierda.) 

Marcos.  [A  Enriqueta.)  Permite,  querida,  que  te  pre- 
sente á  don  Cesar  Duran ,  uno  de  mis  mejores  y  lea- 
les amigos...  [Isidoro  se  pone  los  lentes  con  insolen- 
cia para  mirar  á  Aquilino.) 
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Enriqueta,  (Aparte  sorprendida  y  conteniendo  su  emo~ 

cien.)  Cielos  I...  Don  Cesar...  aquí?... 
Cesar.  [Aparte.)  Se  ha  conmovido ! 
Enriqueta.  [Saludatido.)  Caballero... 
Cesar.  (La  saluda  tranquilamente.)  Señora...  Tengo  un 
verdadero  sentimiento  de  que  mi  amigo  Marcos  no 
me  haya  proporcionado  hasta  hoy  el  placer  de  ver  á 
usted  por  la  primera  vez. 
Enriqueta.   (Dudando  y  admirada.)  (Por  la  primera 

vez  I...)  Pero,  caballero... 
Marcos.  De  eso  tienen  la  culpa  tus  ocupaciones,  tu  au- 
*   sencia,  y  sobre  todo  tu  matrimonio...  tus  hijos... 
Enriqueta.  (Con  prontitud.)  Ahí  el  señor  es  casado?... 

(Con  intención.)  Bien... 
Cesar.  Y  padre  de  familia,  señora. 
Enriqueta.  Casado!...  y  padre  de  familia!  Yo  celebro 
mucho  de  recibir  en  mi  casa  á  un  buen  amigo  de  mi 
esposo.  (Isidoro  y  Aquilino  se  miran  con  señaladas 
muestras  de  disgusto.) 
Cesar.    (Aparte.)   Mi   astucia  la  tranquiliza...   como 

áél... 
Marcos,  (Presentando  á  Isidoro.)  Te  presento  también 

á  don  Isidoro... 
Enriqueta.  Borrajo. 

Aquilino.  (Con  intención  de  desprecio.)  Marrajo... 
Isidoro.  (Incómodo.)  Borrajo...  caballerito... 
Enriqueta.  (Señalando  á  Isidoro.)  El  señor  es  ya  un 
antiguo  conocimiento...  (Mirando  á  don  Cesara  que 
la  ofrece  una  silla  cerca  del  velador.) 
Marcos.  (A  Aquilino  por  Isidoro.)  Primo,  saluda  á  es- 
te caballero.   (Aparte  al  mismo.)   Es  un  adorador 
de  mi  mujer. 
Aquilino.  (Muy  animado.)  Él?  Bal  Esa  facha  !  qué  ne- 
cio!... (Con  petulancia.)  tan  feo,  tan  soso;  (Bajo  á 
don  Marcos.)  pero  no  tenga  usted  cuidado,  primo... 
yo  los  celaré... 
Marcos.  Vamos,  saluda.  (Esto  marcha.)  (Pasa  al  lado 

de  don  Cesar.) 
Aquilino.  (Saludando  á  Isidoro  con  intericion.)  Señor 

de  Marrajo... 
Isidoro.  (Con  ira  reprimida.)  Borrajo,  caballero... 
Aquilino.  (Aparte.)  (Voy  á  ponerle  en  ridículo  á  los 
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ojos  de  mi  prima.)  (Alto,)  Creo  ejue  no  es  esta  la  pri- 
mera ocasión  en  que  he  tenido  el  honor  de  ver  á  us- 
ted... 

Isidoro.  Con  efecto...  me  parece  que  vi  á  usted  el  otro 
dia  en  casa  de  la  modista  de  mi  hermana  ;  usted  es- 
taba probándose  un  corsé. 

Aquilino.  Yol  corsé?  [Todos  se  rien.  Don  Marcos  hace 
señas  de  inteligencia  á  don  Cesar.) 

Enriqueta.  (Riendo.)  Cómo,  cómo,  primo,  gastas 
corsé  ? 

Isidoro.  (Tómate  esa.) 

Aquilino.  No,  prima.  El  señor  está  equivocado...  Si 
donde  nos  encontramos  fué  en  casa  de  Monasterio... 
el  dentista...  yo  iba  por  opiata ,  y  el  señor  se  estaba 
poniendo  dos  dientes  postizos...  Dos  molares... 

Enriqueta.  (Riendo.)  Dos! 

Aquilino.  Molares...  (Vuelve  por  otra.)  [Aparte  miran- 
do á  Isidoro.) 

Isidoro.  Señores ,  señores,  eso  no  es  cierto... 

Aquilino.  Pues  serian  incisivos... 

3/ar COS.  Esto  sí  que  es  incisivo...  (Bajo  á  don  Cesar. 
Todos  rien.) 

Isidoro.  Señora,  no  es  cierto.  (Enseñando  la  dentadu- 
ra á  Enriqueta.)  Vea  usted... 

Enriqueta.  (Bajo  riendo  á  carcajadas.)  Uyl  qué  boca 
tan  grande!  (Don  Marcos  se  frota  las  manos.) 

Aquilino.  (Aflojándose  el  chaleco.)  Mira,  prima...  yo 
no  gasto  corsé. 

Enriqueta.  Qué  cuerpo  tienes  tan  poco  elegante... 

Aquilino.  (Aparte  meneando  la  cabeza  con  ira  miran- 
do á  Isidoro.)  Ese  necio  tiene  la  culpa... 

Marcos.  (A  don  Cesar,  quien  no  ha  dejado  de  mi- 
rar á  Enriqueta,  la  cual  al  observarlo  baja  los 
ojos.)  Ja!  ja!...  ya  están  derrotados  el  uno  por  el 
otro. 

Isidoro.  (Aparte  pasando  al  lado  de  Enriqueta.)  Qué 
fatuo ! 

Marcos.  (Bajo  á  don  Cesar.)  Ya  puedo  dormir  tranqui- 
lo, eh?  no  te  parece? 

Cesar.  (Distraído.)  A  mí?  sí,  sí,  duerme,  amigo  mió, 
duerme. 

Aquilino.  (A  don  Mar-eos.)  A  propósito,  querido;  mi 
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prima  y  yo  acabamos  de  ¿ijuslar  una  barquila  peque- 
ña para  ciar  los  dos  un  paseo  por  el  rio. 

Marcos.  Los  dos  solos?  no:  si  fueseis  tres... 

Aquilino.  Cómo,  te  opondrías?  Mi  prima  y  yo  somos 
dos  nada  mas...  yo  soy  su  primo... 

Marcos.  Su  primo...  su  primo... 

Criado.  [Entrando  por  el  fondo  derecha.)  Los  periódi- 
cos para  el  señor. 

Marcos.  [Tomándolos.)  Qué  traerán  de  nuevo? 

Cesar.  Nada  :  como  todos  los  dias. 

Marcos.  Querida  Enriqueta,  quieres  mientras  yo  me 
instruyo  leyendo  las  gacetillas ,  cantar  cualquier  co- 
sa ?  [Don  Marcos  se  sienta.) 

Ejiriqíieta.  [No  pudiendo  resistir  las  miradas  de  don 
Cesar.)  Pero  si... 

Isidoro.  [Acercándose  á  Enriqueta.)  Ah!  señora  I... 
yo  se  lo  ruego  á  usted.  Tiene  usted  un  talento  músi- 
co indisputable. 

Aquilino.  [Al  otro  lado.)  Superbol 

Isidoro.  Es  usted  tan  amable!... 

Aquilino.  [Aproximándose  mucho.)  Tan  graciosa... 

Isidoro.  [ídem.)  Tan  bella... 

Aquilino.  Tan...  tan... 

Isidoro.  [Aprovechándose  del  balbuceo  del  otro.)  Tan 
encantadora...  tan  espiritual...  [Aquilino  va  á  ha- 
blar.) tan...  tan... 

Aquilino.  Tan...  tan... 

Enriqueta.  [Riendo.)  Parece  que  tocan  ustedes  el  tam- 
bor... [Don  Marcos  se  ha  puesto  sus  gafas  y  está  le- 
yendo muy  tranquilo.  Aquilino  é  Isidoro  están  muy 
cerca  de  Enriqueta  y  la  ostigan  con  sus  gestos.  Don 
Cesarlos  contempla  con  sonrisa.)  Señores...  (Qué 
fastidio !) 

Marcos.  Vamos,  Enriqueta,  canta;  no  te  hagas  de- 
sear... 

Aquilino.  [Ofreciéndola  la  mano  para  conducirla  al 
piano.)  Prima,  permite  que... 

Isidoro.  [ídem  por  el  otro  lado.)  Permítame  usted,  se- 
ñora, que... 

Aquilino.  [A  Isidoro.)  Dispense  usted,  soy  yo  el  que... 

Isidoro.  Perdone  usted,  es  a  mí  á  quien... 

Aquilino.  [Con  fuerza.)  Yo  soy  su  primo. 
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Isidoro.  Y  qué? 

Aquilino.  Caballero...  {Furioso,  Don  Marcos  y  don 
Cesar  observan  y  se  sonrien  dirigiéndose  miradas 
de  inteligencia.) 

Isidoro.  Caballero...  [Los  dos  se  separan  un  poco  de 
Enriqueta  amenazándose  con  ira.) 

Marcos.  [Aparte.)  Esto  me  divierte  mucho!  Ahí  mi  sis- 
tema ,  mi  sistema...  [Durante  este  aparte  don  Cesar 
ha  ido  por  detrás  y  toma  familiarmente  la  mano  de 

•    Enriqueta.) 

Enriqueta.  [Queriendo  retirar  su  mano.)  Pero...  ca- 
ballero... 

Cesar.  [Sin  soltarle  la  mano.)  No  tenga  usted  cuida- 
do ,  yo  serviré  á  usted  sans  facón ;  con  toda  la  ino- 
cencia de  un  hombre  casado ;  con  toda  la  sencillez  de 
un  padre  de  familia... 

Marcos.  [A  Enriqueta  muy  convencido.)  Y  tiene  razón. 

Cesar.  [Conduciendo  á  Enriqueta  al  piano  y  dándola 
el  brazo.)  Así,  de  esta  misma  manera  acompaño  yo 
al  piano  todas  las  noches  á  mi  querida  Eufemia... 

Marcos.  [Dejando  el  periódico  y  quitándose  las  gafas.) 
Eufemia!  yo  creo  que  antes  dijiste  Eugenia... 

Cesar.  [Reponiéndose.)  Sí,  Eugenia  Eufemia,  tiene  los 
dos  nombres.  Y  siempre  que  mi  mujer  está  sentada 
al  piano...  [Enriqueta  está  ya  sentada  al  piano.)  an- 
tes de  preludiar...  la  doy  un  beso  en  su  preciosa  ma- 
no... [Coge  la  mano  de  Enriqueta  y  la  besa.) 

Enriqueta.  Caballero...  [Retirando  su  mano.  Isidoro  y 
Aquilino  se  colocan  al  lado  del  piano.) 

Marcos.  [Frotándose  las  manos,  á  don  Cesar  que  ha 
bajado.)  Qué  tal  mi  sistema ,  eh? 

Cesar.  Magnífico;  ya  puedes  dormir  tranquilo...  duer- 
me... duerme...  [Enriqueta  canta  acompañándose  al 
piano.) 

Enriqueta.  [Canta.)  Tranquilo  duerme  el  pastor 
porque  los  lobos  regañan : 
¡  ay  que  le  engañan ! 
Y  en  un  perro  confiado 
en  libertad  á  la  oveja 
necio  la  deja. 
Pero  el  perro  es  otro  lobo 
disfrazado ,  y  con  cautela 
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de  noche  vela. 
Acechando  la  ocasión 
á  la  oveja  con  su  garra 
al  fin  desgarra. 
Y  al  despertar  el  pastor 
su  desdicha  el  infelice 
luego  maldice. 
Vela,  pastor, 
que  sin  tu  oveja 
si  no  te  deja 
lobo  traidor. 
Al  lobo  ,  al  lobo 
vela ,  pastor ; 
al  lobo  ,  al  lobo 
vela,  pastor. 
(Isidoro  y  Aquilino  aplauden  con  entusiasmo.) 
Aquilino  é  Isidoro.  hra\olhTa\o  I 
Cesar.  (Qué  quiere  decir?...  maldita  canción...  [Aíe- 
jándose  del  ¡nano  y  á  don  Marcos  bajo.'^  Hombre,  no 
ves  cómo  asedian  á  tu  majer?...  f 

Mar COS.  (Alto  á  Aquilino.)   Ahora  verás...    Primo\v. 

primo... 

Aquilino.  [Sin  bajar.)  Qué  quieres? 

Marcos.  Haz  el  favor  de  leerme  estos  anuncios...  están 

en  letra  tan  pequeña...  [Enriqueta  sigue  tocando  al 

piano.  Isidoro  está  á  su  lado.  Aquilino  baja.)  que 

ni  aun  con  mis  gafas  puedo  entender...  me  mareo... 

Aquilino.  (Yo  sí  que  estoy  mareado  con  ese  moscón.) 

(Por  Isidoro  bajando.)  Áh !  los  anuncios  ,  eh? 
Isidoro.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Qué  quiere  usted,  mi  co- 
razón se  agita...  se...  agita...  y...    (Aquilino  mira 
con  desesperación  á  Isidoro.) 
Marcos.  (A  Aquilino.)  Vamos...  lee. 
Aquilino.  (Sin  dejar  de  mirar  á  Isidoro  y  á  su  prima 
demostrando   ira  é  impaciencia.)  Si,  ya...   (Lee.) 
«Crema  de  aceite  puro...» 
Isidoro.  (Bajo  á  Enriqueta.)  No  será  mas  puro  qtie  mi 

amor... 
Aquilino.  (Dale!  dalel...  [Pateando  al  observar  á  íst- 
doro.   Cesar  se  rie  y  mira  á  don  Marcos.)   «Peines 
de  cuerno  imitando  á.. .» 
Marcos.  De  cuerno,  eh? 
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Cesar.  (Aparte  á  don  Ma7X0S^)  Mira  que  el  otro  se 
aplica...  1 1  *  '^. 

Marcos.  [Bajo.)  Pchsl.-i  es  preciso  darles  algún  res- 
piro... 

Aquilino.  [Con  rabia.)  Peines  de  cuerno... 

Marcos.  Isidoro...  [Levantándose:  este  no  responde.) 
Isidorito...  [Toma  de  encima  de  la  chimenea  un  jue- 
go de  dominó,  y  lo  pone  en  el  velador.) 

Isidoro.  Qué  quería  usted,  papá  don  Marcos?... 

Marcos.  Qué  te  parece  el  juego  de  dominó?  [Don  Cesar 
se  acerca  á  Enriqueta.) 

Isidoro.  Que  es  bonito  juego...  muy  divertido...  y  don 
Aquilino  creo  que  juega  muy  bien...  [Se  va  á  volver 
al  lado  de  Enriqueta^ 

Marcos.  [Deteniéndole.)  Ahí  pues  en  ese  caso...  hazme 
el  obsequio  de  hacerme  la  partida...  [Aquilino  se  le- 
vanta y  deja  el  periódico  y  se  va  corriendo  al  lado 
de  Enriqueta.) 

Isidoro.  [Mirando  á  Aquilino.)  Pero...  si... 

Marcos.  Vamos,  sé  amable. 

Aquilino.  [Desde  arriba  C071  ironía.)  Ohl  el  dominó 
es  un  juego  divertidísimo  1  Para  mí  el  mejor  de  los 
juegos...  [Riéndose.) 

Marcos.  [Que  está  barajando  las  fichas,  de  pronto,  co- 
giéndole y  haciéndole  sentar  en  frente  de  Isidoro, 
que  se  complace.)  Sí ,  pues...  siéntate;  juega  tú,  pri- 
mo mió,  juega...  diviértete... 

Isidoro.  Sí ,  sí ,  siéntese  usted ,  ja ,  ja.  [Burlándose.)  í 

Aquilino.  Pero... 

Marcos.  Vamos,  divertios  los  dos...  ahí...  sentaditos... 
[Enriqueta  al  observar  que  don  Cesar  va  á  hablar- 
la se  levaiita  del  piano.  Los  dos  jóvenes  juegan.) 
Cesar,  toma  el  brazo  de  Enriqueta ,  y  dad  un  paseo 
por  el  jardín  mientras  que  yo  voy  á  escribir  una  car- 
ta en  mi  despacho...  [Movimiento  de  Enriqueta.) 
observa  la  cabeza  de  mis  rivales...  [Bajo  á  Cesar.) 

Cesar.  Sí ,  están  haciendo  un  buen  papel ,  muy  diver- 
tido... ja...  ja... 

Marcos.  [Al  oir  poner  á  Isidoro  una  ficha  con  mucha 
rabia.)  Hombre,  que  me  vas  á  romper  las  fichas... 
Vamos,  dá  el  brazo  [A  don  Cesar.)  á  mi  mujer. 

Cesar.  [Ofreciendo  el  brazo  á  Enriqueta.)  Señora... 
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Enriqueta.  Pero...  Marcos... 

Marcos.  Eh!  nada  repares:  es  un  hombre  casado/.. 

Cesar.  {Tomando  el  brazo  á  Enriqueta.)  Y  padre  de 
tres  hijos... 

Enriqueta.  (Ahí  maridos...  maridos  1...  él  lo  quierel... 
[Disponiéndose  á  salir  con  don  Cesar.  A  los  que  es- 
tan  jugando.)  Que  ustedes  se  diviertan. 

Cesar.  Que  ustedes  se  diviertan.  (Idein  saliendo  por  el 
fondo.) 

Marcos.  (Muy  contento.)  Que  ustedes  se  diviertan... 
(qué  tontos  son  los  hombres...  jal  jal...)  {Sale  por  la 
izquierda.  Isidoro  y  Aquilino  se  quedan  mirándo- 
se cómicamente.) 

ESCENA  VI. 

ISIDORO.     AQUILINO. 

Isidoro.  Le  divierte  á  usted  el  dominó?... 

Aquilino.  Es  el  juego  de  los  imbéciles... 

Isidoro.  Gracias  por  los  dos... 

Aquilino.  De  los  estúpidos... 

Isidoro.  Repito. 

Aquilino.  (Tirando  las  fichas.)  Y  por  lo  tanto  le  doy  á 
usted  la  partida  por  ganada...  Me  marcho  á  mis  ne- 
gocios. (Levantándose  y  cogiendo  el  sombrero.) 

Isidoro.  (ídem.)  Y  yo  á  los  mios...  Hasta  luego. 

Aquilino.  Hasta  después. 

Isidoro.  (Volemos  á  encontrarla...)       , 

Aquilino.  (Corramos  en  su  busca.)  (Salen  corriendo, 
Isidoro  por  el  fondo  de  la  derecha,  Aquilino  por  el 
fondo  de  la  izquierda.  Enriqueta  y  don  Cesar  apa- 
recen del  brazo  por  el  centro  del  fondo.) 

ESCENA  VII. 

DON   CESAR.     ENRIQUETA. 

Cesar.  (Riéndose  viendo  salir  á  Isidoro  y  Aquilino.) 
Hé  ahí  dos  pobres  locos  que  corren  á  cual  mas  por 
encontrar  á  usted... 

Enriqueta.  Usted  cree  que  van?... 
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Cesar.  A  buscar  á  usted  ,  estoy  seguro. 

Enriqueta.  Y  juzga  usted  que  es  necesario  estar  loco 
para  desear  mi  compañía  ? 

Cesar.  Tiene  usted  razón ,  señora;  soy  un  tonto;  es 
cualidad  propia  de  casados, . .  El  matrimonio  ha  des- 
truido mi  habitual  galantería... 

Enriqueta.  Lo  cual  será  una  desgracia  para  su  es- 
posa... 

Cesar.  Al  contrario;  mi  galantería  solo  se  desarrolla  al 
lado  de  mi  mujer... 

Enriqueta.  Lo  comprendo.  (Se  sienta  en  el  diván.)  Sa- 
be usted  que  al  verle  esta  mañana  tuve  un  miedo 
horrible  ? 

Cesar.  Miedo  I  Usted?  Y  por  qué? 

Enriqueta.  Recordé  la  constante  persecución  que  á  us- 
ted debí  en  otro  tiempo;  el  amor  que  me  pintaba  en- 
tusiasmado; pero  me  he  tranquilizado  completamen- 
te al  saber  que  usted  es  ya  un  hombre  casado. 

Cesar.  Y  padre  de  familia...  Oh  I  usted  ya  puede  estar 
á  mi  lado  completamente  tranquila».,  es.  tan  her mor- 
sa mi  mujer  !  I...  !  -foq  ;^;ri/n^'  .om-     ■'■ 

Enriqueta.  De  veras?  -    <■         ' 

Cesar.  (Con  entusiasmo.)  Adorable  1 

Enriqueta.  (Con  coquetería.)  Es  blanca? 

Cesar.  No  señora. 

Enriqueta.  Morena? 

Cesar.  No  señora. 

Enriqueta.  Rubia 'í 

Cesar.  No  señora. 

Enriqueta.  Pelo  negro? 

Cesar.  No  señora. 

Enriqueta.  (Admirada.)  Ni  blanca,  ni  morena,  ni  ru- 
bia, ni  pelinegra? 

Cesar.  Es  así...  alazán  tostado...  Un  color  de  caballo... 
digo,  de  cabello  castaño  rojo...  es  lo  que  me  gusta. 

Enriqueta.  Y  usted  la  ama  mucho  ? 

Cesar.  Gomo  un  loco...  Y  es  muy  natural...  (Acercán- 
dose á  Enriqueta.)  No  ha  sido  mi  consuelo...  mi  án- 
gel salvador? 

Enng'iíeía.  El  ángel  salvador! 

Cesar.  Sí  señora.  Ella  me  ha  arrancado  del  borde  de 
la  tumba ;  ella  ha  impedido  que  me  matara... 
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Enriqueta,  {Sorprendida.)  Cómol  Usted  ha  querido... 

Cesar.  (Con  cómico  senlimiento .)  Oh  I  ahora  puedo 
decírselo  á  usted ,  puesto  que  ya  no  tendrá  conse- 
cuencia :  yo  la  hé  amado  á  usted".,  como  un... 

Enriqueta.  Y  ha  sido  por  mí!...  por  mí?... 

Cesar.  Confiese  usted,  señora,  que  jamás  hubiera  creí- 
do en  un  amor  tan  vivo...  tan  profundo... 

Enriqueta.  Lo  confieso,  pero... 

Cesar.  Pues  bien:  usted  ha  sido  mi  único  sueño...  mi 
sola  idea...  y  vea  usted  cómo  todo  cambia  en  este 
mundo...  Qué  no  hubiera  yo  dado  en  aquel  tiempo 
por  tener  como  ahora  [La  coge  la  mano.)  esta  pre- 
ciosa mano  entre  las  mias? 

Enriqueta.  [Aturdida.)  Pero... 

Cesar.  Qué  emoción  no  hubiera  sentido  mi  alma  á  la 
sola  idea  de  poder  estampar  un  ósculo  abrasador  en 
mano  tan  divina  ?  [Le  besa  la  mano.) 

Enriqueta.  [Retirando  la  mano.)  Pero,  caballero... 

Cesar.  [Con  fingida  insensibilidad.)  Y  bien...  ahora... 
nada...  vea  usted...  [La  vuelve  ú  besar  la  mano.) 
nada...  absolutamente  nada. 

Enriqueta.  Como  es  usted  un  hombre  casado... 

Cesar.  Como  soy  casado...  eso  es.  No  tengo  una  her- 
mosa mujer  y  tres  preciosos  hijos?  [Animándose  por 
grados).  Déjeme  usted  decirla  hasta  qué  punto  la  he 
amado;  pintarla  mi  pasión ,  y  sepa  usted,  en  fin,  que 
la  idea  de  que  usted  pertenece  á  otro  me  desespera, 
me  enloquece  bien  á  pesar  mío. 

Enriqueta.  [Con  fuerza.)  Señor  don  Cesar... 

Cesar.  Dudaria  usted  de  mi  discreción?  de  mi  cons- 
tancia? Ah!  mi  amor,  Enriqueta...     . 

Enriqueta.  Y  su  mujer  de  usted  ? 

Cesar.  [Cómicamente.)  Oh  I  yo  lo  sacrificaría  todo  por 
usted...  sí,  mi  posición ,  mi  mujer,  mis  tres  ó  cuatro 
hijos... 

Enriqueta.  Cómo !  tres  ó  cuatro  ? 

Cesar.  O  cinco,  ó  seis,  ó  diez,  ó  veinte...  qué  importa. 

Enriqueta.  [Observándole  con  prontitud  y  gravedad.) 
Señor  don  Cesar,  usted  no  es  casado... 

Cesar.  Qué  dice  usted?... 

Enriqueta.  [Seria.)  Que  usted  ha  mentido;  usted  nos 
ha  engañado  ,  caballero...  y  sé  lo  que  debo  hacer... 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS.  AQUILINO  poT  el  fondo  izquierda  con  un  ramo 

de  violetas.  Después  isidoro  por  el  fondo  derecha  con 

otro  ramo  de  rosas. 

Aquilino.  (Sale  precipitadaniente ,  y  al  ver  á  don  Ce- 
sar y  á  Enriqueta  se  detiene.)  Ah !  respiro!  mi  rival 
no  está  con  Enriqueta ;  estoy  tranquilo.  [Don  Cesar 
se  separa  de  Enriqueta  al  oír  la  voz  de  Aquilino.) 

Isidoro.  (No  estaba  con  ella!  estome  tranquiliza.  Res- 
piro.) [El  mismo  juego.) 

Aquilino.  [Acercándose  á  Enriqueta  por  la  izquier- 
da.) Prima  ,  permite  que  te  ofrezca  estas  flores,  ima- 
gen de  tu  belleza.  [Ofreciéndole  su  ramo.) 

Isidoro.  [Acercándose  á  Enriqueta  por  la  derecha.) 
Señora ,  dígnese  usted  aceptar  estas  rosas  que  per- 
derán su  color  si  usted  las  coloca  en  su  cintura. 

Aquilino.  [Riéndose.)  Ah!  ah!  en  su  cintura!...  un 
ramo  de  flores  en  su  cintura !  [Aparte  á  Enriqueta.) 
Qué  estúpido  es  ese  caballero,  prima. 

Isidoro.  Mis  rosas  valen  tanto  como  las  violetas  de  us- 
ted. [Aparte  á  Enrñqueta.)  Qué  necio  es  ese  caba- 
llero ! 

Aquilino.  Qué  dice  usted,  señor  Marrajo... 

Isidoro.  Bale...  Borrajo...  yo  digo  lo  que  pienso...  [Don 
Cesar  sube  al  fondo  derecha.  Isidoro  y  Aquilino 
presentan  á  Enriqueta  sus  ramos  con  importu- 
nidad.) 

Enriqueta,  [A  Isidoro  y  Aquilino.)  Dispénsenme  us- 
tedes, señores,  pero  deseando  no  desairar  á  algu- 
no... me  veo  en  la  necesidad  de  no  aceptar  el  uno  ni 
el  otro.  [Vase.  —  Enriqueta  les  saluda,  sube  hacia 
la  derecha,  encuentra  á  don  Cesar  y  que  la  ofrece 
su  ma?io,  ella  la  rehusa  y  sale  precipitadamen- 
te por  la  derecha.  Don  Cesar  sale  por  el  fondo. 
Aquilino  é  Isidoro  quedan  ridicidamente  colocados 
y  parece  que  se  ofrecen  el  ramo  uno  á  otro.  Aqui- 
lino sube  después  hacia  la  derecha.) 
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ESCENA  IX. 

AQUILINO.    ISIDORO.    DeSpUCS  DON  MARCOS. 

{Aquilino  é  Isidoro,  después  de  mirarse  fijamente, 
arrojan  los  ramos  á  un  tiempo  sobre  el  diván.) 

Aquilino.  {Colérico.)  Caballero  I 

Isidoro,  [ídem.)  Caballerito  I 

Aquilino.  He  llegado  á  sospechar  que  es  usted  un  im- 
pertinente que  persigue  á  mi  prima ,  y  por  el  honor 
de  la  familia  no  lo  su'friré  de  ningún  modo;  y  le  pro- 
baré que  soy...  [Se  pasea  agitado.) 

Isidoro.  Un  fatuo  I 

Aquilino.  [Con  sorpresa.)  Un  fatuo  1  usted  me  ha  lla- 
mado fatuo? 

Isidoro.  Usted  me  ha  llamado  impertinente... 

Aquilino.  [Paseándose  agitado.)  Esto  no  puede  que- 
dar así... 

Isidoro.  [ídem.)  Esto  quedará  como  usted  quiera. 

Aquilino.  Yo  le  levantaré  á  usted  la  tapa  de  los  sesos. 

Isidoro.  No  señor...  usted  me  ha  desafiado  y  tengo  la 
elección  de  armas...  Escojo  el  florete. 

Aquilino.  Bien;  usted  escojo  un  florete...  yo  Una  pis- 
tola... 

Isidoro.  Permita  usted,  eso  no  puede  ser... 

Aquilino.  Cómo  que  no!  Puesto  que  le  he  dejado  á  us- 
ted libre  para  elegir  el  arma  que  prefiere...  yo  tam- 
bién tengo  el  derecho  de  escoger  la  que  mas  me  gus- 
ta. Está"  dicho,  usted  la  espada  y  yo  la  pistola.  A 
quince  pasos...  salgamos...  [Va  á  salir.) 

Isidoro.  [Deteniéndole.)  Poco  á  poco.  Un  instante. — Us- 
ted ama  á  Enriqueta?  [Bajo.)  En  vez  de  recurrir  á 
la  suerte  de  las  armas  entreguémonos  á  la  de  las  fi- 
chas: al  punto  mas  alto.  [Mirando  al  juego  de  do- 
minó que  quedó  sobre  el  velador.) 

Aquilino.  Un  duelo  al  dominó.  [Con  aire  fanfarrón.) 
Acepto.  Estoy  pronto...  [Baraja  las  fichas.)  En 
guardia. 

Isidoro.  Un  momento.  Fijemos  bien  las  condiciones :  el 
que  vuelva  mayor  número  de  tantos  se  quedará. 

Aquilino.  Y  el  que  vuelva  el  menor  se  alejará   iu- 
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mediatamente.  Tire  usted  el  primero,  caballero.  {Con 
dignidad.) 

Isidoro.  Sea...  [Saludando,  tendiéndose  á  fondo ,  co- 
giendo una  ficha  y  volviéndola  con  fuerza.)  Doble 
seis !  Viva  I  He  ganado. 

Aquilino.  Eh!  poco  á  poco.  Yo  tengo  el  derecho  de  ti- 
rar también.  Yo  he  sufrido  el  tiro  de  usted ,  usted 
debe  recibir  el  mió... 

Isidoro.  Pero  qué  diablos  espera  usted...  si  tengo  el 
doble  seis? 

Aquilino.  Es  \erdad...  he  perdido...  y...  me  retiro... 
(Con  sentimiento.)  pero  convenga  usted  en  que  la 
suerte  es  ciega. 

Isidoro.   Por  qué? 

Aquilino.  Henos  aquí  dos  pretendientes  ,  eh? 

Isidoro.  Sí. 

Aquilino.  El  uno  amable ,  elegante,  interesante. 

Isidoro.  Sí.  [Mirándose  á  si  mismo.) 

Aquilino.  El  otro,  ridículo,  cargante,  antipático... 

Isidoro.  Sí.   [Mirando  á  don  Aquilino.) 

Aquilino.  Y  la  suerte  ciega  le  protege  á  usted...  al  se- 
gundo I... 

Isidoro.  Caballero  I . .. 

Aquilinh.  Si  eso  le  incomoda  á  usted ,  estoy  pronto  á 
batirme  otra  vez...  [Con  gravedad  meneando  las 
fichas.) 

Isidoro.  Es  inútil.  Usted  ha  perdido.  Salga  usted  de 
aquí. 

Aquilino.  [Con  dolor.)  Es  verdad.  Me  marcho  de  esta 
casa.  [Don  Malucos  aparece  por  la  derecha  y  oye  las 
últimas  palabras  de  Aquilino.) 

Marcos.  [Bajando  asustado.)  Cómol  Qué  dices?  Te 
marchas  ? 

Aquilino.  El  honor  me  obliga. 

Isidoro.  Si,  el  honor:  una  promesa  sagrada,  un  deber. 

Aquilino.  Adiós,  mi  querido  primo.  Voy  á  recoger  mi 
red ,  y  á  despedirm.e  de  mi  prima .  [Sale  por  el  foro 
derecha.) 

Isidoro.  Y  yo  voy  á  ver  si  encuentro  á  Enriqueta.  [Sa- 
le por  la  derecha.) 
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ESCENA  X. 

DON  MARCOS.   Después  don  cesar. 

Marcos.  (Estupefacto.)  Su  redi...  su  primal...  Pues 
señor,  yo  no  entiendo  nada  de  esto...  solo  he  podido 
comprender  que  se  va  el  uno,  y  se  queda  el  otro... 
Ay,  Dios  mió  I  adiós  mi  sistema!  ya  no  podré  dormir 
tranquilo...  ay  I  mi  cabeza  se  pierde. 

Cesar.  [Entrando  foro  derecha.)  Qué  es  esto?  Qué 
tienes  ? 

Marcos.  [Desesperado.)  Que  se  va  uno...  amigo  mió; 
que  se  marcha  un  amante  de  mi  mujer... 

Cesar.  Y  eso  te  desespera? 

Marcos.  Todos  mis  planes  quedan  por  tierra...  Aquili- 
no me  abandona;  el  otro  se  queda  solo,  sin  rival,  sin 
vigilancia...  Ay,  amigo  mió,  estoy  perdido.  [Se  sien- 
ta abatido.) 

Cesar.  Pero,  cálmate:  si  hubiera  algún  medio... 

Marcos.  Calmarme  1  no  sabes  que  en  estas  ocasiones  dos 
menos  uno  es  igual  á  mil...  Ahí  [Asaltado  de  una 
idea.)  Tú  puedes  salvarme ,  amigo  mió,  tú  solo. 

Cesar.  Yo...  cómo? 

Marcos.  [Muy  cómicamente.)  Reemplaza  á  Aquilino... 
haz  ,  por  Dios ,  la  corte  á  mi  mujer. 

Cesar.  Cómol  tú  quieres...  que  yo...  un  hombre  casa- 
doy  con  familia?... 

Marcos.  [Suplicándole  cariñosamente.)  Sí,  amigo  mió, 
yo  te  lo  ruego...  siquiera  por  algunos  dias,  hasta  que 
me  proporcione  otro  por  ahí... 

Cesar.  Pero...  si  yo  he  perdido  la  costumbre  de  galan- 
tear... no  sabré  ni  empezar. 

Marcos.  Bal  si  eso  no  tiene  nada  que  hacer...  cuatro 
miradas...  así...  [Gira  los  ojos  grotescamente.)  al- 
gunas frases  dulces. 

Cesar.  [Conteniendo  apenas  la  risa.)  Pero,  qué  dirá 
tu  mujer  de  una  pasión  tan  repentina  ? 

Marcos.  Hombre,  la  dices  que  hace  mucho  tiempo  que 
la  amabas;  pero  que  por  respeto  á  nuestra  amistad, 
por  consideraciones  al  marido...  esto  siempre  hala- 
ga á  las  mujeres. 

Cesar.  Vaya,  vaya.  Te  repito  que... 
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Marcos.  No  me  niegues  este  favor,  del  que  pende  mi 
tranquilidad...  así  dormiré  tranquilo.  (Se  oye  la  voz 
de  Enriqueta  é  Isidoro.)  Hela  ahí...  lo  ves?...  ya 
viene  el  otro. 

Cesar.  Vamos!  puesto  que  tú  lo  quieres...  haré  este 
sacrificio. 

Marcos.  Pero...  fuerte...  con  pasión...  con  elocuencia. 
(Instigándole  cómicamente.) 

Cesar.  Sí ,  me  haré  cuenta  que  hablo  con  Eulalia. 

Marcos.  Eufemia  1 . . . 

Cesar»  Sí,  Eulalia...  Eufemia...  calla,  ya  están  aquí. 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS.   ENRIQUETA.  ISIDORO.  (Entraudo  por  la 
derecha. 

Isidoro.  Ahí  qué  crueldad  1  Se  ha  negado  usted  á  acep- 
tar mi  ramo ,  emblema  de  la  pureza  de  mi  amor  ? 
(Sin  bajar.) 

Marcos.  (Bajo  á  don  Cesar.)  Qué  tall  Oyes  cómo  apro- 
vecha el  tiempo?  Anda  tú  ahora.  (Empujándole.) 

Cesar.  Pero  si  no  sabré  qué  decirla...  ni... 

Marcos.  No  seas  estúpido,  hombre...  No  has  visto  nun- 
ca comedias?  Mira,  así:  «Vuestra  imagen  está  gra- 
bada en...  mi  mente,  sin  cesar.  No  me  rechacéis... 
ah  I  ah  I  ah  I  Si  mi  amor  es  un  sueño,  no  me  desper- 
téis; no  me  despertéis  1»  estose  dice  dos  veces... 
Vamos...  anda  á  ella...  valor...  firme...  firme! 

Cesar.  Pero  ese  don  Isidoro... 

Marcos.  (Con  viveza.)  Ah!  te  estorba?...  no  tengas 
cuidado...  verás!  (Alto.)  Isidoro... 

Isidoro.  (Bajando.)  Qué,  papá  don  Marcos? 

Marcos.  (Cogiéndole  por  un  brazo  y  haciéndole  sentar 
al  lado  del  velador.)  Una  partidita  de  dominó. 

Isidoro.  Otra  vez !  (Don  Marcos  hace  señas  á  don  Ce- 
sar para  que  vaya  al  lado  de  Enriqueta.) 

Marcos.  Una  sola  partidita:  antes  cedí  mi  puesto  á... 
(Se  ponen  á  jugar.) 

Cesar.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Me  guarda  usted  rencor? 

Enriqueta.  Usted  me  ha  engañado...  caballero... 

Isidoro.  (Bajo  á  don  Marcos  con  inquietud  y  obser- 
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vando  mas  á  don  Cesar  que  al  juego.)  Sabe  usted 
que  ese  caballero  se  acerca  mucho  á  Enriqueta...  y 
parece  que  también?... 

Marcos.  [Sin  hacerle  caso.)  Quién  pone? 

Enriqueta.  Pero  si  usted  no  es  casado...  no  por  eso  de- 
ja de  olvidar  que  yo  tengo  un  marido... 

Cesar.  Por  desgracia...  y  para  tormento  mió. 

Isidoro.  [A  don  Marcos  después  de  observar  ádon  Ce^ 
sar  y  Enriqueta.)  Pero  no  repara  usted  ?... 

Marcos.  [Haciéndose  el  desentendido.)  He  cerrado  á 
cincos. 

Cesar.  Ese  imbécil  que  usted  ha  preferido  no  podrá 
nunca  amarla  como  yo  la  amo...  como  juro  amarla 
siempre... 

Enriqueta.  Basta,  señor  don  Cesar;  si  mi  esposo  llega- 
ra á  saber...  [Juego  cómico  en  los  que  están  jugando. 
Isidoro  quiere  volverse  para  observar  á  don  Cesar 
y  Enriqueta ,  pero  don  Marcos  se  lo  impide  llaman^ 
dolé  la  atención  al  juego  continuamente.) 

Cesar.  Nada  me  arredra,  señora.  —  Además,  su  ma- 
rido de  usted  es  demasiado  imbécil  para  sospe- 
char... 

Enriqueta.  Pero ,  y  si  yo  le  advirtiese,  caballero?  si  yo 
le  dijera...  .    . 

Cesar.  [Con  seguridad  y  calma.)  No  la  creerla  á  usted. 

Enriqueta.  Ohl  esto  es  demasiado,  y  voy... 

Cesar.  [Tranquilo.)  Vaya  usted  pues... 

Enriqueta.  [Admirada.)  Cómo!  qué  significa?... 

Cesar.  Vamos...  [Enriqueta  enfadada  dá  algunos  pa- 
sos hacia  su  marido ,  y  después  se  detiene.)  Llegue 
usted.  Dígaselo  usted  todo. 

Enriqueta.  Pues  bien,  sí ,  ahora  veremos. 

Cesar.  Veamos.  [Se  sienta  tranquilamente  en  el  diván.) 

Enriqueta.  [Tocando  en  el  hombro  á  don  Marcos  y  con 
seriedad.)  Amigo  mió ,  deja  ya  el  dominó. 

Marcos.  No,  permite:  nos  estamos  di  virtiendo  mu- 
cho... es  verdad,  Isidoro?  [Sigue  jugando.) 

Isidoro.  Lo  que  es  yo  me  divierto  tanto...  que...  voy  á 
reventar  de  gusto...  [Queriendo  levantarse.) 

Marcos.  [Obligándole  á  sentarse.)  Quieto,  quieto;  y  tú, 
querida  mia...  entretente  con  mi  buen  amigo  don 
Cesar. 
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Enrique.  [Con  mal  humor.)  Es  que...  tu  buen  amigo 
don  Cesar...  [Con  intención.) 

Marcos.  (Sin  hacerla  caso.)  Qué?  Seis  y  as...  [Ponien- 
da  una  ficha.) 

Enriqueta.  [Con  fuerza.)  Don  Cesar  me  está  enamo- 
rando... 

Marcos.  De  veras?  ja,  ja,  jal  el  bueno  de  Cesar... 

Enriqueta.  Sí,  me  asedia...  y  tiene  el  atrevimiento 
de...  [Isidoro  se  desespera.) 

Marcos.  Bal  Déjale  hacer.  {Poniendo  una  ficha.)  Cua- 
tro doble. 

Enriqueta.  (Estupefacta.)  Queledejel...  cómol...  que.. 

Cesar.  (Con  ironia  á  Enriqueta  que  vuelve.)  Y  bien? 
Señora ,  no  decia  yo... 

Enriqueta.  Pues  bien,  caballero.  (Colérica  volviéndo- 
se á  su  marido.)  El  señor  don  Cesar  ha  osado  decla- 
rarme su  amor...  y  decirme...  (Isidoro  demuestra 
gran  furor.  Don  Marcos  toca  una  marcha  con  las 
fichas  que  tiene  en  la  mano ,  con  la  mayor  satis- 
facción.) 

Marcos.  Será  posible! — Tres  y  blanca.  (Poniendo  una 
ficha.) 

Enriqueta.  (Bajo  ú  su  marido.)  No  me  has  entendido? 
Te  digo  que  don  Cesar  me  ha  dicho  que  me  ama... 
que  me  adora...  hace  mucho  tiempo. 

Marcos.  (Con  la  mayor  calma.)  Sí ,  ya  lo  he  entendido. 
(Ha  seguido  mis  consejos !  qué  -amigo  1) 

Enriqueta.  (Esforzándose.)  Dice  que  ya  me  amaba  an- 
tes de  nuestro  casamiento. 

Marcos.  Déjale  decir. 

Enriqueta.  Y  jura  que  me  amará  siempre... 

Marcos.  Déjale  jurar. 

Enriqueta.  Mi  paciencia  se  apura... 

Cesar.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Y  bien? 

Enriqueta.  Esto  no  es  natural...  y  no  puedo  compren- 
der... 

Marcos.  Tú  pones ,  Isidoro. 

Isidoro.  (Vaya  al  diablo  el  dominó.)  Ya  es  muy  tarde... 
y  voy...  (Se  va  á  levantar  y  don  Marcos  le  obliga  á 
sentarse.) 

Marcos.  Adonde? 

Isidoro.  (Saca  el  reló.)  Son  las  dos...  y  es  la  hora  con- 
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venida  para  dar  un  paseo  por  el  rio...  en  la  barqui- 
lla... con  esta  señora...  y  yo... 

Marcos.  Enriqueta  ya  no  se  acordará  de... 

Enriqueta.  (Separándose  de  don  Cesar.)  Perdone  us- 
ted... estoy  mareada...  necesito  respirar  un  poco  el 
aire  libre... 

Cesar.  (Huye  de  mí...  rae  teme...) 

Isidoro.  (A  don  Marcos.)  Ya  lo  oye  usted.  Esta  señora 
necesita  tomar  el  aire. 

Marcos.  Sí?  pues  bien...  Cesar,  acompaña  á  mi  mujer 
en  la  barquilla...  para  dar  una  vuelta  por  el  rio... 

Isidoro.  [Con  rabia.)  Pero... 

Cesar,  (Perfectamente!) 

Marcos.  {A  Isidoro.)  Y  nosotros,  sigamos  nuestra  par- 
tida... 

Isidoro.  Cómol...  en  tanto  que  el  señor...  yo?... 

Marcos.  Precisamente:  en  tanto  que  el  señor...  tú... 
vamos,  anda...  anda,  querida  mia.  [A  Enriqueta.) 

Enriqueta.  {Bajo  á  don  Marcos.)  Pero  no  te  he  dicho 
que  don  Cesar  me  galantea  ? 

Marcos.  Si  ya  lo  sé. 

Enriqueta.  Que  dice  que  me  ama... 

Marcos.  (Muy  contento.)  Si  ya  lo  sé. 

Enriqueta.  Que  me  amaba  hace  mucho  tiempo... 

Marcos.  Si  ya  la  sé. 

Enriqueta.  Que  eres  un  imbécil... 

Marcos.  Si  ya  lo  sé...  en  fin ,  déjale... 

Enriqueta.  Oh  I  tiene  nazon,  eres  un  imbécil...  y  me- 
recerías... 

Marcos.  Si  ya  lo  sé. 

Cesar.  [Ofreciendo  la  mano  á  Enriqueta.)  Estoy  á 
vuestras  órdenes...  señora... 

Marcos.  [Casi  incomodado.)  Vamos...  anda... 

Enriqueta.  [A  don  Cesar.)  Solo  por  obedecer  á  mi  ma- 
rido... [Enriqueta  y  don  Cesar  salen  por  el  foro  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XII. 

ISIDORO.    DON   MARCOS.    AQUILINO. 

Aquilino.  [Entrando  por  el  foro  derecha  con  una  car- 
ta en  la  mano.)  Ufl 
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Isidoro.  Cómo  I  Usted  aquí  todavía? 

Aquilino.  Sí  señor.  Antes  de  marcharme  tengo  que 
dar  una  noticia  á  ese  don  Cesar  Duran  que  ha  llega- 
do aquí  esta  mañana. 

Marcos.  A  mi  amigo  don  Cesar. 

Aquilino.  El  espera  con  impaciencia  una  carta  que  yo 
he  recibido  de  Madrid,  de  mi  tio  don  Sebastian. 

Marcos.  Cómo  I  tu  tio  conoce  á  mi  amigo  don  Cesar?... 

Aquilino.  Que  si  le  conoce?...  escuche  usted  lo  que  me 
escribe  mi  buen  tio.  «Querido  sobrino :  ya  sabes  que 
erais  dos  pretendientes  á  la  mano  de  mi  hija ;  tú ,  á 
quien  yo  no  quería  aceptar  por  yerno  porque  eres  un 
bor...»  no  se  entiende  bien  esta  palabra. 

Marcos.  La  adivino. 

Isidoro.  Continúe  usted. 

Aquilino.  «Pero  como  el  otro  es  una  especie  de  vampi- 
ro, calavera  tremendon,  perseguidor  eterno  de  mu- 
jeres casadas...  te  prefiero  á  tí,  aunque  seas  tan... 
bes...  bes... 

Isidoro.  Qué? 

Aquilino.  No  se  entiende  bien...  bes...  bes... 

Isidoro.  Bestia... 

Aquilino.  Eh? 

Isidoro.  Digo  que  es  un  bestia  quien  tan  mal  escribe... 

Aquilino.  Gracias  por  mí  y  por  mi  tio...  continúo...  «A 
tí  te  encargo  hagas  saber  al  señor  don  Cesar  Duran, 
quien ,  según  he  sabido ,  está  ahora  en  ese  pueblo...» 

Marcos.  [Asustado.)  Dios  mió  I 

Aquilino.  «Que  sus  escandalosas  aventuras  me  son  ya 
conocidas  ,  y  que  le  niego  rotundamente  desde  ahora 
la  mano  de  Clementina. 

Marcos.  {Cogietido  la  carta.)  La  mano  de  Clementina! 
pues  para  qué  quería  don  Cesar  esa  mano? 

Aquilino.  Toma!  quería  casarse  con  ella. 

Marcos.  Con  la  mano? 

Aquilino.  No,  con  Clementina. 

Marcos.  [Desconfiando  ya.)  Pero  si  él  está  casado! 

Isidoro.  Casado?   , 

Aquilino.  (Riéndose.)  Ah!  ya  entiendo!  telo  ha  hecho 
creer...  para...  Ja!  ja!  jal  Es  una  astucia  infernal! 
pobre  Marcos...  ese  es  uno  de  los  medios  infernales 
de  su  sistema... 
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Marcos.  (Dios  mió  1  con  que  él  también  tiene  su  sis- 
tema?...) 

Aquilino.  Esa  es  una  de  las  muchas  redes  en  que  caen 
los  imbéciles ,  como  él  llama  á  sus  victimas. 

Marcos.  Pues  yo  he  caído...  pero...  no...  si...  tal  vez... 
Ay,  Dios  del  cielo!...  y  ahora  que  recuerdo  1...  yo 
que  los  he  enviado  al  rio  á  pasear  en  barcal...  Al 
momento,  Juan...  (Desesperado  y  gritando.)  un  ca- 
ballo... pronto  un  caballo. 

Isidoro.  Para  andar  por  el  agua? 

Marcos.  Ahí  no,  una  barca...  mi  cabeza  se  pierde... 
(Gran  transición  en  el  carácter  de  don  Marcos.)  Mi 
mujer...  Enriqueta!  Enriqueta! 


ESCENA  XUI. 

DICHOS.  ENRIQUETA,  cntrando  por  la  izquierda  con  su 
capota  en  la  mano. 

Enriqueta.  Qué  quieres,  amigo  mió? 

Marcos.  (Corriendo  á  ella,  cogiéndola  del  brazo  y  mi- 
rándola  fijamente.)  De  dónde  viene  usted?...  res- 
póndame usted,  pronto. 

Enriqueta.  De  mi  tocador,  en  donde  entré  con  Rosa  por 
la  puerta  del  jardín  para  tomar  mi  capota.  (Pausa.) 
Pero  como  don  Cesar  me  está  esperando  en  los  tilos, 
y  tú  me  obligas  á...  voy...  (Va  á  salir  y  don  Marcos 
la  detiene  abrazándola.) 

Marcos.  No,  no  irás...  se  ha  salvado...  ella...  y  yo... 
sí ,  yo  soy  un  imbécil ,  ahora  lo  conozco.  (Cae  en  una 
silla  abrumado.)  Ahí  no,  no  es  nada...  el  miedo... 
la  alegría...  la  emoción...  (Viendo  la  ansiedad  de  to- 
dos.) 

Enriqueta.  Pero  qué  pasa  aquí? 

Marcos.  Ayl  mujercita  mía...  Es  una  infamia...  una 
trama  diabólica...  toma...  (Dando  la  carta  á  Enri- 
queta, que  lee  para  sí.)  lee...  lee...  mira  cómo  me 
ha  engañado...  (Risas.)  Sí ,  sí ,  reíos...  esta  es  la  mo- 
da 1  (.4  Enriqueta.)  Y  sin  embargo ,  todo  lo  ridículo 
que  he  podido  parecer  á  tus  ojos  no  es  mi  mayor  des- 
dicha ;  es  la  idea  de  haber  podido  perderte. 
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Enriqueta.  [Echándose  en  sus  brazos.)  No,  querido 
mió;  jamás  dejé  de  amarte  un  solo  instante. 

Marcos.  (Casi  fuera  de  sí.)  De  veras?  Ahí  qué  feliz 
me  haces!..  Y  yo  le  creía  á  pesar  del  laberinto  de 
Eusebias...  Eufemias...  Eu...  vaya  al  diablo  él  y  to- 
dos ios  Eus  del  Kalendario.  «Yo  tengo  tres  niños...» 
me  decia  el  canalla...  y  yo  le  confiaba  lo  que  mas 
amo  en  el  mundo...  mi  Enriqueta. 

Isidoro.  Bribonazol  eso  es  indigno. ,. 

Aquilino.  Iscariote!  Eso  es  una  traición... 

Marcos.  Sí,  una  traición...  y  por  lo  tanto  es  preciso 
que  yo  me  vengue...  que  le  mate... 

Isidoro.  [Mirando  al  fondo.)  Hele  ahí. 

Marcos.  Áh !  El !  (Furioso  va  á  lanzarse  hacia  el  fon- 
do ,  por  donde  aparece  don  Cesar.) 

Enriqueta.  Déjame  hacer...  (Movimiento  de  don  Mar- 
cos.) Silencio. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  DON  CESAR,  por  cl  fondo  izquierda. 

Cesar.  Todo  está  dispuesto...  la  barca...  y... 

Enriqueta.  (Con  seriedad.)  Dispénseme  el  señor  don 
Cesar...  renuncio  á  ese  paseo... 

Cesar.  Cómo,  señora!  Ah!  pero  mi  amigo  Marcos  no 
sufrirá... 

Marcos.  Sí...  sufro...  (Reprimiéndose.)  (por  no  arro- 
jarte en  el  estanque.) 

Enriqueta.  Y  usted  mismo  renunciará  también ,  cuan- 
do sepa  la  triste  nueva  que  voy  á  comunicarle. 

Cesar.  (Cortado.)  Una  noticia  triste!... 

Enriqueta.  (Acercándose  á  don  Cesar.)  Sí  señor...  Una 
persona  á  quien  usted  ama  mucho...  mucho...  y  que 
ha  dejado  en  Madrid...  se  halla  gravemente  enfer- 
ma... Es...  su  esposa  de  usted.  (Con  ironía.) 

Cesar.  (Muy  cortado.)  Mi  esposa!.  . 

Marcos.  Sí,  tu  mujer...  TuEudosia...  (Conteniéndose.) 

Cesar.  (Reponiéndose  un  poco.)  Ah  !  sí?... 

Marcos.  Tiene  un  ataque  cerebral...  Oh!  las  enferme- 
dades de  la  cabeza  son  terribles...  yo  las  temo  mu- 
cho... y  además ,  tus  tres  hijos  tienen  también  la  co- 
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queluche,  y  ya  ves...  tu  deber  es  marcharte  en  se- 
guida... á  su  lado... 

Enriqueta.  [Enseñándole  la  carta.)  Hé  aquí  la  car-ta 
en  que  nos  lo  participan... 

Cesar.  Cómo  I  mía  carta?... 

Isidoro.  De  Madrid... 

Aquilino.  De  mi  tio.  (Don  Cesar  toma  la  carta  y  la  lee.) 

Cesar.  (Corrido.)  Sí,  me  anuncian  la  enfermedad... 

Marcos.  De  Eufemia,  Eudosia  ,  Eugenia  ,  Eulalia,  etc., 
(Tomando  la  carta.)  y  de  tus  tres  niños...  lee...  (Le 
señala  el  contenido.)  Ya  ves:  están  de  mucho  peligro. 

Cesar.  (Avergonzado.)  (He  perdido  la  jugada.)  En  efec- 
to... me  alejo...  Señores...  tengo  el  disgusto...  Seño- 
ra... me  voy...  (á  sangrar.)  (Sale precipitadamente.) 

Isidoro.  (A  don  Marcos  por  don  Cesar.)  Era  un  bri- 
bón... un  mal  caballero. 

Aquilino.  (ídem.)  Un  traidor...  un  canalla... 

Enriqueta.  Sí,  ya  partió...  y  ustedes,  señores...  espe- 
ro que  le  acompañen... 

Isidoro.  Yo? 

Aquilino.  Y  yo? 

Marcos.  (Con  viveza.)  Sí,  Aquilino  debe  ir  á  casarse, 
é  Isidoro  estará  haciendo  falta  en  Barcelona....  con 
que...  queridos...  ya  no  os  detengo...  (Coge  del  bra- 
zo á  su  mujer  y  se  dirige  á  la  izquierda.  Los  dos 
jóvenes  han  tomado  su  sombrero  y  se  dirigen  á  sa- 
lir por  el  fondo.)  Buen  viaje...  y  buenas  noches... 

Isidoro  y  Aquilino.  Buenas  noches!  (Imbécil I) 

Marcos.       (A  Enriqueta.)  Por  fin  salieron  los  tres. 
Ya  tranquilo  me  han  dejado. 
Mi  sistema  ha  fracasado  (Con  sentimiento.) 
esta  noche,  ya  lo  ves. 

Enriqueta.  (Con  intención.)  El  mejor  sistema  es... 

Marcos.       Dilo,  por  Dios,  prenda  amada. 
Ya  no  me  asusto  de  nada. 

Enriqueta.  Obrar  siempre  con  prudencia , 
confiar  en  la  Providencia , 
y  en  la  mujer,  si  es  honrada. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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